
FEUPE GONZALEZ 
SE EQUIVOCO 
DE POLACO 

El lío de la grafía polaca ha 
debido ser el causante de que 
Felipe González haya dedica-
do cerca de dos horas —con 
lo caras que están en estos 
días de rodaje post-electo-
ral— al primer secretario del 
Partido Obrero Unificado 
Polaco, Mieczyslaw Rakows-
ki, un comunista en franco 
declive en Polonia que ha me-
recido las bendiciones de la 
Fundación Pablo Iglesias por-
que ha dicho que su partido 
se va a convertir a la sociaide-
mocracia. El problema es que 
los auténticos sociaidemócra-
tas de Polonia militan en el 
movimiento «Solidaridad», 
que a Rakowski no le gusta 
nada, porque le obligó a ne-
gociar con un partido comu-
nista hasta entonces caracte-
rizado por el inmovilismo más 
cerril. Además, en Polonia a 
Rakowski le llaman «el hom-
bre de la mala suerte: presidió 
un gobierno que dejó de ser 
gobierno, y un partido que 
dejó de ser partido». 

HUMOR 
EN VARSOVIA 

En Varsovia circula el si-
guiente chiste referido al siem-
pre temido vecino soviético: 
Un despistado ciudadano pre-
gunta a un amigo, miembro 
del PCUS desde antes de «la 
perestroika», si era verdad 
que en la Plaza Roja regala-
ban automóviles «al perso-
nal». El interrogado contestó 
afirmativamente. «Pero —aña-
dió— conviene hacer una ma-
tización menor; no es en Mos-
cú, sino en Leningrado; no es, 
por tanto, en la Plaza Roja, 
sino en la Nevsky Prospekt; 
no son automóviles, sino bi-
cicletas; y no tas regalan..., las 
roban.. .». 

CERRANDO UNA HERIDA DE SIGLOS 
Don Juan Carlos y el presidente Soares en el monasterio de Batalha jmayo de 1969). 

ESPAÑA-PORTUGAL: ¿FIN DE HOSTILIDADES? 
1 gesto simbólico del Rey de España colocando una coro-
na de flores en el monasterio de Batalha, símbolo del en-

frentamiento hispano-luso y, también, de la independencia por-
tuguesa, cierra definitivamente una herida, «Las relaciones en-
tre España y Portugal son excelentes y el futuro es promete-
dor», dijo recientemente el presidente de la República portu-
guesa, Mario Soares, a un visitante español. Soares recorda-
ba asi la importancia política que tuvo la visita oficial de los 
Reyes de España a Portugal en mayo del año pasado y que 
sirvió, según el presidente, para «disipar todos los malenten-
didos que hubieran podido quedar tras muchos años de incom-
prensión». 

Personalidades portuguesas reconocen que, si bien las rela-
ciones económicas y políticas entre los dos países han entrado 
«en una fase de gran actividad y mejor entendimiento», no 
sucede lo mismo con las culturales, universitarias y tecnológi-
cas, todavía varadas en la indiferencia o en la desconfianza. 
Las inversiones españolas en Portugal se han multiplicado por 
cinco en los últimos tres años y las exportaciones se han do-
blado en el mismo período. Pero la presencia cultural españo-
la en el país ibérico sigue siendo modesta y no parece que exis-
tan planes de intensificarla. Por el contrario, la cultura portu-
guesa comienza a abrirse camino en España. Muestra de ello 
es, por ejemplo, la «moda Pessoa» (exaltación de la obra del 
gran poeta portugués Fernando Pessoa, en su centenario), que 
hace meses invadió los cenáculos intelectuales de Madrid y Bar-
celona. O el éxito espectacular logrado por el novelista luso 
José Saramago, cuya obra —llegan a decir algunos portugue-
ses— «es más conocida en Salamanca que en Cctmbra». 

NICARAGUA: 
PUCHERAZO 
A LA VISTA 

Las elecciones generales en 
Nicaragua se desarrollan en 
un clima de indiscutible vio-
lencia, Durante los últimos 
meses, esto es, a partir de la 
propia «apertura» del proce-
so electoral en octubre pasa-
do, se han repetido los actos 
de intimidación, maltrato, en-
carcelamiento, y «desapari-
ción» de numerosos miembros 
de la oposición democrática, 
especialmente en los departa-
mentos del norte y de! centro-
sur, donde la resistencia al ré-
gimen dictatorial imperante es 
más vigorosa. Hasta ¡a pro-
pia candidata oficial de la 
Unión Nicaragüense Oposito-
ra (UNO), Violeta Chamorro, 
ha recibido repetidas amenazas 
de muerte. Con ser esto grave, 
llama la atención que semejan-
tes hechos se produzcan ante la 
indiferencia de los observado-
res internacionales, el más re-
putado de los cuales, eí ex pre-
sidente de los Estados Unidos, 
Jimmy Caner , no ha levanta-
do su voz ante tanto atropello, 
siendo así que las denuncias 
son documentadas y concretas. 

Como es obvio, este clima 
de persecución que, en sí m¡s-
mo.descalifica la consulta del 
próximo día 25 de febrero, 
responde sustancialmente a la 
propia naturaleza del régimen 
marxista instalado en Nicara-
gua —donde el Frente Sandi-
nista, el Ejército y el Gobier-
no son la misma cosa—, aun-
que en sus causas políticas in-
mediatas obedece a! fundado 
temor que tienen los falsos 
sandinistas —como se sabe, 
Sandino era un liberal y un 
patriota, no un comunista— 
de perder las elecciones. Este 
pánico se funda en el resulta-
do de encuestas solventes rea-
lizadas por empresas de pres-
tigio universal, como la re-
ciente de Gallup, que otorga 
la victoria a la señora Chamo-
rro por i 1 puntos de ventaja. 



LA INTERVENCION EN PANAMA 

La intervención militar de 
los Estados Unidos en Pa-

namá , con el fin de derrocar 
al dictador Noriega y restituir 
el poder a los legítimos repre-
sentantes elegidos democráti-
camente por el pueblo en ma-
yo del pasado año, ha sido 
condenada unánimemente en 
España. Muchos se preguntan 
por qué no se «capturó» al 
dictador, en una operación de 

LA FOTO 
El presidente del Gobierno, 

Felipe González, duda en asis-
tir o no a la toma de posesión 
del presidente electo de Chi-
le, Patricio Alwin, el próximo 
mes de marzo. «Felipe no 
quiere salir en la foto con Pi-
nochet», di jo confidencial-
mente el presidente de Vene-
zuela, Carlos Andrés Pérez, a 
un visitante español. 

G O R B A C H O V , 

" T R A I D O R " 
Según un documento «se-

creto» del Part ido Comunis-
ta chino, ampliamente difun-
dido entre los burócratas de la 
organización, Gorbachov es 
un traidor a la causa del so-

comando, sin desatar un ata-
que cuasi-generalizado que, 
inevitablemente, produciría 
víctimas inocentes. Pues bien; 
según fuentes norteamerica-
nas, una acción selectiva de 
ese tipo no hubiera resuelto el 
problema de fondo: la co-
rrupción existente en el seno 
de las Fuerzas Armadas pana-
Un soldado norteamericano en la ca-
sa de Noriega. 

menas. De suerte que si sólo 
se apartaba del poder a Norie-
ga, se habría producido su 
sustitución automática por 
otro de sus compinches, de-
jando intactas las redes de los 
narcotraficantes, así como las 
amplias conexiones subversivas 
de Cuba y Nicaragua. Por otra 
parte, se sabe que Fidel Castro 
prometió apoyo aéreo a No-
riega, el cual, a su vez, se ha-
bía comprometido a organizar 
una guerrilla desde Chiriquí. 

cialismo mundial. El duro in-
forme se ha hecho circular al 
tiempo que se producía la vi-
sita oficial a Pekín del jefe de! 
Departamento de Relaciones 
Internacionales del PCUS, 
Valentín Falin. 

RELACION 
HISTORICA 

La entrevista de! líder del 
Partido Popular, José María 
Aznar, con los secretarios ge-
nerales de la Unión General 
de Trabajadores (socialista), 
Nicolás Redondo, y de Comi-
siones Obreras (comunista), 
Antonio Gutiérrez, tiene un 
valor político que va más allá 
del gesto y la propaganda. 
Aznar ha establecido una re-
lación institucional con las 
dos organizaciones sindicales 
más poderosas de España, 
consciente de que cualquier 
opción alternativa de Gobier-
no al presidido por Felipe 
González debe contar con el 
mundo del trabajo. Esta rela-
ción, que abre un cauce de en-
tendimiento entre un futuro 
gabinete de centro-derecha 
con los sindicatos, constituye 
una novedad en nuestra histo-
ria, llamada a tener profundas 
consecuencias en los próximos 
años. Pero todo ello, como es 
obvio, no es fruto del azar. 
En síntesis, confluyen en este 
suceso los efectos negativos 
no calculados por el PSOE del 
paro general del 14 de diciem-
bre de 1988 —en cuya virtud 
se acentúa la desideologiza-
ción y el pragmatismo del 
propio Partido Socialista— 
con la renovación del Partido 
Popular, cuyos nuevos diri-
gentes han tendido la mano a 
los sindicatos. 

A su vez, resulta obvio que 
los sindicatos, hasta ahora 
ideológicamente de clase, y 
vinculados con sus correspon-
dientes partidos políticos, es-
to es, el socialista y el comu-
nista, rompen con su antiguo 
esquema y abren una puerta 
para el acuerdo con las fuerzas 
políticas de centro-derecha. 


